
 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 
 

 

 

 
 

 

DÍA DEL JOVEN SOLIDARIO 

Se celebra el 15 de agosto. Ese día en la 

tarde los jóvenes de la parroquia harán una 

colecta de alimentos. 
 

OBRAS DE MISERICORDIA, ESPIRITUALES Y CORPORALES  
 

+ Dar consejo al que lo necesita: No criticar sino apoyar a quienes nos comparten sus 

problemas y dificultades, entregando palabras de esperanza y no de destrucción o rencor.  

+ Enseñar al que no sabe: En nuestros ambientes pastorales, acoger a las personas que 

llegan por primera vez ayudándoles a integrarse. 

+ Corregir al que se equivoca: Acompañar y corregir con paciencia a nuestros hijos, 

fortaleciendo su imagen de sí mismos. También acoger con sencillez las correcciones de 

nuestros hermanos cuando somos nosotros quienes nos equivocamos, dejando de lado el 

orgullo y la soberbia. 

+ Consolar al triste: Valorar y respetar los sentimientos de los demás. Consolar a los 

que sufren por situaciones personales, familiares y sociales (pérdida de trabajo, 

separación de la pareja, discusiones en la familia, dificultades en las relaciones de la 

comunidad…).  

+ Perdonar las ofensas: Conversar con quienes nos han hecho daño, escuchando sus 

razones y acogiendo sus disculpas para construir el perdón y la reconciliación. 

+ Soportar con paciencia a quienes nos resultan molestos: Acoger con paciencia los 

defectos de los compañeros de trabajo o personas de la familia, sabiendo que no soy 

perfecto/a y que mis defectos también afectan a los demás. 

+ Rogar a Dios por los  vivos y los difuntos: Encomendar al Señor en nuestras 

oraciones a nuestros familiares y amigos fallecidos agradeciendo por sus vidas y rogando 

por su bienestar en la vida eterna. 

+ Dar de comer al hambriento y dar de beber al sediento: Acompañar a las personas 

que se sienten sedientas de justicia ante las adversidades de la vida (cesantes, jubilados, 

familias abandonadas, etc.) y procurar apoyarlas desde las redes eclesiales y sociales. 

Visitar a quienes están sedientos de compañía, porque viven solos y/o  no son visitados 

por sus familiares, especialmente a los adultos mayores. 

+ Vestir al desnudo y dar alojamiento al forastero: Atender a las personas que viven 

en situación de calle. Acoger a los emigrantes, compañeros nuevos de trabajo y vecinos 

recién llegados con amabilidad, haciéndoles sentir como “en su casa”. 

+ Visitar a los enfermos: Ayudar y apoyar a las personas que viven diversas adicciones 

(alcoholismo, drogas, ludopatía, etc.) Velar por los que viven procesos de enfermedades 

más prolongadas. 

+ Visitar a los encarcelados: Visitar a las personas privadas de libertad. Acompañar y 

apoyar a aquellas personas que viven cárceles que les impiden ser felices y vivir en 

plenitud: los que están deprimidos, viven soledad y desesperación, son víctimas de 

adicciones,. 

+ Enterrar a los muertos: Consolar a quienes sufren diferentes duelos (muertes, 

abandono de la pareja, separación de los padres, pérdida de un hijo, familiares con 

enfermedades terminales, etc.) y necesitan “enterrar” el dolor, el abandono, la 

desprotección y la desesperanza. 
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Sínodo de los jóvenes 

 

Un buen grupo de feligreses tuvo la oportunidad de dar 

su opinión sobre la juventud actual y su pastoral a través 

de una encueta realizada en toda la diócesis de Santiago 

como parte del trabajo del Sínodo de los Jóvenes. 

del Señor a misionar pueden hacerlo. Lo que se requiere 

es generosidad para compartir su tiempo, cada uno el 

que pueda, y un gran entusiasmo para anunciar al Señor 

Jesús. 
 

Editorial 

“Hay más alegría en dar que en recibir” 

  

Son palabras del mismo Jesús. Qué mejor que tenerlas presentes en este mes de la 

solidaridad y experientarlas. Hace un tiempo celebrábamos el Año de la Misericordia y 

se nos insistía en vivir las “Obras de Misericordia”. Es bueno cuestionarnos hoy día si 

hemos  ido creciendo en ellas desde esa época.  Y seguir preguntándonos cada vez que 

observamos el dolor y la necesidad del prójimo aquello de “¿Qué haría Jesús en mi 

lugar?”. 

Así no dejemos de dar testimonio de nuestra fe, fe que ha de demostrarse en los hechos 

tal como nos  lo dice el apóstol Santiago: “Hermanos míos, ¿de qué le sirve a uno decir 

que tiene fe, si sus hechos no lo demuestran? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? 

Supongamos que a un hermano o hermana les falta la ropa y la comida necesaria para 

el día; si uno de ustedes les dice: “Que les vaya bien; abríguense y coman todo lo que 

quieran” pero no les da lo que su cuerpo necesita, ¿de qué les sirve? Así pasa con la 

fe: por sí sola, es decir, si no se demuestra con hechos es una cosa muerta” (Stgo 2, 

14-17) 

También este mes celebramos de manera especial a María destacando su generosa vida 

sencilla y proclamando  que después de su muerte fue llevada junto al Padre Dios desde 

donde cuida de todos y cada uno de nosotros.  

P. Álvaro Lapetra, sm 

Párroco 

 

CALENDARIO 

1 J Inicio Mes de a Solidaridad 

13 M Consejo Parroquial 

 Beato Santiago Gapp. Mártir sm 

15 J Asunción de la Virgen María 

 Misa 12:00 hrs. 

 Día del Joven Solidario 

18 D San Alberto Hurtado 

19 L a 23V Encuentros Prebautismales 

24 S Bautizos 

 Peregrinación a Santuario Padre  Hurtado 



Cristo Vive 
El Papa Francisco recogiendo los aportes del Sínodo sobre los Jóvenes  envía a los jóvenes y a todo el pueblo de 

Dios el documento “Cristo Vive” del cual extraemos algunos párrafos: 

 

¡Él vive y te quiere vivo! 
  Él está en ti, Él está contigo y nunca se va. Por más que te alejes, allí está el Resucitado, llamándote y 

esperándote para volver a empezar.  

  Tenemos que atrevernos a ser distintos, a mostrar otros sueños que este mundo no ofrece, a testimoniar la 

belleza de la generosidad, del servicio, de la pureza, de la fortaleza, del perdón, de la fidelidad a la propia 
vocación, de la oración, de la lucha por la justicia y el bien común, del amor a los pobres, de la amistad social. 

 

El gran anuncio para todos los jóvenes 

Un Dios que es amor 
  Dios te ama. Nunca lo dudes, más allá de lo que te suceda en la vida. En cualquier circunstancia, eres 

infinitamente amado.(112) 

  No quiere llevar la cuenta de tus errores y, en todo caso, te ayudará a aprender algo también de tus caídas. 

Porque te ama.(115)  
Es un amor que no aplasta, es un amor que no margina, que no se calla, un amor que no humilla ni avasalla. Es el 

amor del Señor, un amor de todos los días, discreto y respetuoso, amor de libertad y para la libertad, amor que 

cura y que levanta. Es el amor del Señor que sabe más de levantadas que de caídas, de reconciliación que de 

prohibición, de dar nueva oportunidad que de condenar, de futuro que de pasado.(116) 
  

 

Cristo te salva 

  
  Cristo, por amor, se entregó hasta el final para salvarte. « Él, que amó a los suyos que estaban en el mundo, los 

amó hasta el fin » (Jn 13,1).  

San Pablo decía que él vivía confiado en ese amor que lo entregó todo: « Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me 

amó y se entregó a sí mismo por mí » (Ga 2,20).(118) 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 

 
 
 

 

 

 
 

 

 
 

 

 

 
 

 

Informe económico Junio  
EGRESOS 
Remuneraciones 757.000 
Gastos de culto      6.500 
Reuniones y Jornadas   26.980 
Movilización      2.600 
Librería-Imprenta   88.000 
Luz     62.650 
Agua     55.552 
Teléfono    23.179 
Útiles de escritorio     2.850 
Reparaciones      1.990 
Combustibles y lubric.   43.000 
Ayuda Social    74.700 
1% Igl.-Rec.    98.176 
Total Egresos              1.223.77 
 

INGRESOS 
Uno por ciento  260.900 
Colectas  248.918 
Intenciones Misa     6.400 
Velatorio    30.000 
Sacramentos    32.000 
Secretaría    11.000 
BOX-Salas-Aloj.  718.000 
Librería       6.000 
Donaciones    21.000 
Total Ingresos            1.334.218                  
 
COMPROMÉTETE CON TU PARROQUIA 
 

Todos sabemos que mantener  nuestro propio grupo familiar requiere ser generosos 

compartiendo nuestro tiempo, nuestras capacidades y habilidades, y compartiendo la 

plata. 

La comunidad parroquial es también una familia en la que debo: 

Compartir mi tiempo  
+ Conversando con  el Señor a lo largo de mi  jornada y leyendo su Palabra 

+ Con el resto de la comunidad en sus variadas actividades y participando en la Misa 

Compartir mis talentos  
+ Reconociendo que Dios me ha regalado dones y habilidades específicas para ponerlos 

al servicio de los demás y de mi iglesia. 

+ Ofreciéndome en la Parroquia para algún servicio litúrgico, evangelizador o solidario. 

Compartir mi dinero 

+ Haciendo mi aporte mensual del 1% 

+ Aportando en la Colecta Dominical 

 

MINISTROS EXTRAORDINARIOS DE LA 

COMUNIÓN 
 

Son aquellas personas que tienen en la parroquia la 

misión de llevar la comunión a los enfermos 

incapacitados para poder participar en la Eucaristía 

comunitaria. 

Son: Juan de la Cruz Rivera, Enrique Zamora, 

Alicia Muñoz, Rosa Aravena, José Luis Castro, 

Mercedes Soto. Cualquier enfermo que desee le 

lleven la comunión a la casa basta que lo solicite en 

la Secretaría o a través de Juan de la Cruz Rivera 

que es el Coordinador del equipo. 

 

MARÍA MODELO PARA EL CRSITIANO 
 

 

María, mujer joven y sencilla, elegida por Dios para ser madre de su Hijo Jesús, 

nuestro Salvador, es un buen modelo para todos nosotros. A través de los Evangelios 

descubrimos en ella una mujer de una gran madurez afectiva que sabe centrar toda su vida 

en el amor. Amor coherente con la voluntad del Padre para con ella, que la lleva a cambiar 

sus propios planes (“Estaba comprometida para casarse con un hombre llamado José” (Lc 

1,27)). 

Es capaz de sorprenderse, de preguntarse, de discernir (“María se sorprendió de 

estas palabras, y se preguntaba qué significaría aquel saludo.”(Lc 1,29)…“¿Cómo podrá 

suceder esto, si no vivo con ningún hombre? (Lc 1,34)). Necesita pruebas, signos 

(“También tu parienta Isabel va a tener un hijo, a pesar de que es   anciana. .. Para Dios 

no hay nada imposible.” (Lc 1,36-37)). 

A pesar del temor confía en Dios y acepta su voluntad: “María, no tengas 

miedo....” (Lc 1,30). Su amor a la voluntad del Padre la lleva a arriesgar su vida, su 

proyecto de “felicidad”. Sabe lo que significa quedar embarazada de esa manera y sus 

repercusiones  familiares y sociales: “..antes de que vivieran juntos, se encontró en cinta 

por el poder del Espíritu Santo. José, su marido, que era un hombre justo y no quería 

denunciar púbicamente a María, decidió separarse de ella en secreto.” (Mt 1,18-19). Pero 

siempre dispuesta: “Que Dios haga conmigo como me has dicho.” (Lc 1,38) 

Desborda alegría (“Mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador” (Lc 1,47)) al 

reconocer el amor de Dios por ella (“El Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas” (Lc 

1,49). Sabe alegrarse con los que están alegres. Comparte la fiesta en las bodas de Caná  (Jn 

2,1-12) , baila, canta.  En su amor transmite y contagia alegría y felicidad tal como lo 

reconoce Isabel (“Pues tan pronto como oí tu saludo, mi hijo se estremeció de alegría en mi 

vientre”(Lc 1,44)… “¡Dichosa tú por haber creído..!” (Lc 1,45)). 

También se angustia ante la pérdida de su hijo y sabe hacerle ver el dolor y la 

preocupación que les ha causado a ella y a José. (“Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? 

Tu padre y yo te hemos estado buscando llenos de angustia.” (Lc 2,48)) 

Es sensible a las necesidades de los demás. Visita a su pariente Isabel para 

ayudarla (Lc 1,39ss) Se apresura a servir, no espera ser solicitada. Busca el bienestar de los 

demás, aún en las cosas “profanas” como es la falta de vino en Caná. Solidariza con el 

bochorno que va a pasar la familia de los novios. 

Acompaña en el dolor a su hijo estando al pie de la cruz (“Junto a la cruz de Jesús 

estaban su madre,..”(Jn 19,25)).  

Acoge a los quedan solos (“Mujer, ahí tienes a tu hijo” (Lc 19,26)) y se deja 

querer, acoger (“Ahí tienes a tu madre. Desde entonces, ese discípulo la recibió en su 

casa.” (Jn 19,27)). 

Se preocupa de los seguidores de su hijo, los apóstoles y se une a ellos en la 

oración (“Todos ellos se reunían siempre para orar con algunas mujeres, con María la 

madre de Jesús, y con sus hermanos.” (Hch 1,14)). 

 
 

Qué es el 1% 
 

La iglesia católica sugiere a sus integrantes 

aporten  el 1% de sus entradas familiares. El 

monto recibido en nuestra Parroquia por este 

concepto se distribuye de la siguiente manera: 

30% Para la mantención de los gastos 

generales de la Diócesis (Seminario, 

mantención del clero y religiosas a cargo de 

parroquias, atención a sacerdotes ancianos o 

enfermos, oficinas del Arzobispado, nuevos 

templos o capillas…) 

70% Para mantener la propia Parroquia (cada 

mes en el Boletín Parroquial se puede ver 

cómo se distribuye en nuestra comunidad)  
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